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CANTO PARA MANIFESTAR 
1.- Hermanas, nos reunimos  ante el Señor, quien preside nuestra comunidad como guía y centro de la misma. 
2.- Su presencia nos recuerda que un día fuimos llamadas a seguirle en la vida religiosa. Que hemos recibido una vocación que nos pide estar unidas a Él y estar unidas entre nosotras por la argamasa de la caridad, ese amor que hemos de recibir y dar.
3.-  Su amor entregado sin reserva nos capacita  para que nosotras seamos testigos del amor en nuestro momento presente. 
4.- Su Palabra nos guía y es la semilla que debemos sembrar, destinada a crecer en cada persona para dar frutos de salvación. 
5.- Su Iglesia nos acompaña con sus enseñanzas, sus sacramentos y su oración y nos impulsa a vivir en comunión para dar el testimonio que el mundo necesita para que todos puedan creer. 
6.- Sus hijos predilectos, los débiles, los sencillos,  los pobres, los que están al margen o no cuentan nos esperan para que les acompañemos en su camino de crecimiento como personas y como cristianos, para que sientan que también son dignos de su amor. 
7.- Sus elegidas, a la vida religiosa como Obreras de su Corazón nos necesitamos y  acompañamos para ir haciendo realidad el ideal que perseguimos: que todos te conozcan y te amen. 
8.- Somos invitadas a celebrar nuestra vida consagrada de Obreras del Corazón de Jesús porque es motivo de asombro, admiración, alegría y gratitud que el Señor se haya fijado en nosotras, nos ofrezca  bendición de su amor y fidelidad hasta el día de hoy.  
ESCUCHAMOS y acogemos la palabra
CON AMOR ETERNO ¡TE AMO!, POR ESO DERRAMARÉ MI GRACIA EN TI,
CON MISERICORDIA SERÁS RECONSTRUIDA Y SIEMPRE, CON TERNURA, TE AMARÉ.
Así dice el Señor: Te sanaré, curaré tus heridas, lleno de amor por ti, cuido tu vida.
Así dice el Señor: Cambiaré tu suerte en el desierto, el llanto de tu pueblo consolaré.
Así dice el Señor: Multiplicaré tu descendencia, será fecunda la tierra en la que habites.
Así dice el Señor: Cantarás salmos de alabanza, rebosante de gozo, danzarás.

SEGUNDO TIEMPO DE ESCUCHA: LA PALABRA DE DIOS
 1º Lectura: Rm 8, 28–34 “Sabemos, además, que Dios dispone, todas las cosas para el bien de los que lo aman, de aquellos que él llamó según su designio. En efecto, a los que Dios conoció de antemano, los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que él fuera el Primogénito entre muchos hermanos; y a los que predestinó, también los llamó; y a los que llamó, también los justificó; y a los que justificó, también los glorificó”. 
 Salmo de la Comunidad: Estribillo cantado ¡Qué bueno es alabarte Señor y cantar a tu nombre! 
 1. Te damos gracias, Señor, porque en Ti, única fuente de felicidad encontramos un auténtico tesoro. Tu amor nos penetra llamándonos a compartir tu vida, a experimentar tu amistad y a adherirnos a Ti, viviendo la vida consagrada formando un pedestal en el que hacerte visible a nuestro mundo.
2. Te damos gracias, porque te haces presente en cada una de nuestras hermanas, ofreciendo seguridad, apoyo y fecundidad apostólica. Gracias, Señor, porque tu vida, hecha Eucaristía es alimento que fortalece nuestra vida comunitaria y nuestro ser de apóstoles.
3. Señor, tu amor infinito sondea y penetra lo más íntimo de nuestro ser. Tú que nos conoces y lo sabes todo, concédenos un corazón generoso como el tuyo, haznos capaces de compartir con sencillez nuestra vida desde la alegría, el gozo y la caridad. Robustece nuestra fe, fortalécenos con una esperanza alegre que se comprometa en el amor auténtico para transmitir a Cristo entre los más abandonados.
4. Tú eres el Dueño y Señor de nuestras vidas, ayúdanos a vivir como Obreras de tu Corazón, siempre al servicio de los necesitados de ti, siempre en tus manos de Padre con una infinita confianza que brota de la experiencia de tu gran amor por nosotras. Haznos sensibles a las necesidades de los demás como lo fueron Mª Jesús y Pedro y danos la gracia de tu Espíritu para vivir en fidelidad hasta el fin de nuestros días.
PRESENTACIÓN DE SÍMBOLOS 
Corazón de Jesús esta Obra ha salido de ti y tú la conoces y la amas. Queremos ser sal y luz. Sal que se disuelve, que no se ve, que solo da sabor, que se pierde a sí misma para aportar a los alimentos un toque distinto, luz pequeña que alumbra a los de casa que a la par que alumbra se gasta y desgasta, se consume y aprende a desaparecer con tal de iluminar. Queremos ser luz, queremos ser sal.
ESPACIO DE SILENCIO Y compartir
Después de un espacio de silencio se puede compartir en forma de oración algo de lo vivido en el día de retiro.
ORACION A MARIA
María, tu misterio es plenitud de gracia, tú que atraviesas el umbral del Templo, y presentas al Padre a su Hijo muy querido, tu hijo. Gracias, Madre, por haber dicho que si
Virgen bendita, mira con amor a aquellas y aquellos que consagran a Dios todo su ser y toda su vida, siendo testigos de su amor. Tómalos de la mano y haz de ellos anunciadores de tu Hijo Jesús. Gracias, Madre, por haber dicho que si
Virgen María, consagrada a Dios para siempre, te ofrecemos nuestro corazón: enséñanos a amar. Gracias, Madre, por haber dicho que si
Virgen María, guardiana humilde y atenta de la Palabra, abre nuestro espíritu para que sepamos siempre acoger la verdad. Gracias, Madre, por haber dicho que si
Virgen orante, rezamos contigo: que llegue el Reino de Dios. Haz de nosotros testigos del Señor allá donde vivimos. Gracias, Madre, por haber dicho que si
Virgen María, que caminas tras los pasos de Jesús, nuestro guía seguro; muéstranos el camino del evangelio. Gracias, Madre, por haber dicho que si
Virgen María, sierva fiel del Señor, renovamos el “Sí” de nuestro bautismo, de nuestros compromisos; ayúdanos a ser fieles. Gracias, Madre, por haber dicho que si
María, te pedimos que el Señor dé siempre a la Iglesia, personas consagradas a Dios y al prójimo en la vida religiosa. Gracias, Madre, por haber dicho que si
Tú, Señora, que pasaste por la inseguridad, la pobreza, el desconsuelo, que fuiste extranjera, víctima de la injusticia, que pasaste por la noche del dolor, ayuda a los que están en necesidad, los pobres, enfermos, y los que sufren. Gracias, Madre, por haber dicho que si
Madre de Jesús y Madre Nuestra protege a las familias, a los jóvenes, a las personas ancianas, a los niños, dales a todos la paz de Jesús. Gracias, Madre, por haber dicho que si.
Se pueden agregar algunas peticiones.
Video o canto a la Virgen
RECITAMOS JUNTAS: Ayúdanos María, a resplandecer en el testimonio de la comunión, del servicio, de la fe ardiente y generosa, de la justicia y el amor a los pobres, para que la alegría del Evangelio llegue hasta los confines de la tierra y ninguna periferia se prive de su luz. Madre del Evangelio viviente, manantial de alegría para los pequeños. Ruega por nosotros. Amén
RENOVAMOS NUESTRA CONSAGRACIÓN AL CORAZON DE JESUS
Corazón Divino de Jesús, por medio de tu Madre y mía, la Virgen Inmaculada, te ofrezco el tiempo que me quede de vida para darme de lleno a tu servicio como Obrera de tu Sagrado Corazón, empleando mi vida totalmente para amar a ese Divino Corazón y a las alamas por ti redimidas con tu preciosa sangre. Señor, dame almas para que yo pueda ofrecértelas. Yo poco puedo, nada, pero aquí tienes estas hijas, Obreras de tu Sagrado Corazón. Hazas sentir lo que valen las almas y que tengan verdaderas ansias de acercarlas a tu Corazón. Aquí tienes tus Obreras, que la Virgen, nuestra Madre, les enseñe su oficio de corredentoras con Cristo
Padre Nuestro y abrazo fraterno de gratitud por la donación y la entrega
